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El presene arculo se cenra en el nal del asenamieno romano republicano de Puig Ciua,
siuado en el inerior de la acual Caalunya. Disnos indicios localizados en el yacimieno apunan a su
nal violeno. A parr de las prospecciones realizadas en el exerior hemos podido reseguir los pasos del
ejércio asalane, incluyendo la posible localización de dos de sus campamenos. Sin duda, los resulados
nos permien hablar de un paisaje de confico para Puig Ciua que no solo incluye la zona inramuros,
sino que se exende a odo su enorno.

PALABRAS CLAVE: desrucción arqueológica, paisaje de confico, Puig Ciua, período
ardorepublicano, norese de la península Ibérica

Ab:

This paper ocuses on he end o he Roman setlemen o Puig Ciua, locaed in he inner par o
curren Caalonia. The archaeological evidence poins o is violen end. Through he survey conduced
ouside we are able o race he pah o he atacker army, including he possible locaon o wo camps.
Clearly, he resuls allow us o use he concep o landscape o confic in he case o Puig Ciua ha no
only includes he area wihin he walls, bu exends o is surroundings.

KEYWORDS: archeological desrucon, lansdscape o confic, Puig Ciua, Lae Republican period,
Norh-Eas Iberian peninsula

1. I

El yacimieno arqueológico de Puig Ciua (Orisà, Barcelona) se emplaza en la Caalunya cenral,
enre los valles del Llobrega y el Ter, en la comarca naural del Lluçanès. El lugar es una pequeña mesea
de unas 5 ha delimiada por el curso de la riera Gavarresa al nore y al oese y por una pequeña llanura
cerrada por el orrene de Olos al ese, dejando su único acceso naural por un esrecho paso en el nore
(el Colle d’en Roca) (g. 1). Eso conere al asenamieno un alo valor esraégico en la enrada sur del
alplano del Lluçanès.
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En el año 2010 se inició la invesgación inensiva del yacimieno1, con el objevo de esclarecer la
cronología, uncionalidad y esado de preservación del mismo. Hasa la echa, se han llevado a cabo res
campañas, combinando la prospección geosica con la aperura de sondeos endisnos punos del yacimieno
(g. 2) y el esudio del enorno inmediao del mismo mediane prospección con deecores de meales.

Los rabajos realizados han permido comprobar que se raa de un asenamieno amurallado, con
una úlma ase de ocupación daada a mediados del s. I a.n.e. y caracerizada por un marcado carácer
iálico. Disnos indicios, que deallaremos a connuación, apunan a un nal violeno de esa úlma ase.

2. P :         

Desde los años 80 del pasado siglo se ha desarrollado un imporane debae meodológico
alrededor de los indicios arqueológicos que pueden mosrar la desrucción violena de un asenamieno
por un agene anrópico.

Los invesgadores que hicieron las primeras aporaciones al respeco ueron Pesez y Piponnier (1988).
Según esos auores exisen cuaro indicios quemuesran ese po de desrucción: la evidencia arqueológica
de uego, la exisencia de objeos, especialmene cerámica, conservados in situ y práccamene inacos;
la concenración signicava de armas; y la presencia de auna en conexión anaómica con racuras
que pueden indicar una muere violena. A esas habría que añadir la localización de resos humanos
en las mismas condiciones (Noguera et al. 2013), y que son la evidencia undamenal para documenar
desrucciones como las de Valencia (Ribera y Calvo 1995) o el Cerro de la Cruz (Quesada et al. 2010).

Poseriormene, Hourcade (2008) ha hecho algunas precisiones de imporancia, indicando el valor
añadido de la recuperación conjuna de los indicios de incendios y de maerial cerámico in situ para poder
hablar de desrucción violena e inencionada.

Respeco a la evidencia arqueológica de uego, se planea como principal problema discernir si
se raa de un incendio oruio o provocado. Según Pesez y Piponnier (1988) puede haber indicios de
inencionalidad en el hecho de enconrar denro del yacimieno áreas quemadas separadas por pares
que no lo esán, indicadores de la exisencia de disnos ocos. También resula relevane en ese sendo
la presencia de clavos denro de las zonas quemadas, que puede ser indicava del lanzamieno de objeos
de madera con la inención de avivar las llamas.

En cuanoa la concenracióndearmas, pensamosqueesnecesario deerminar si se raa simplemene
de armas guardadas en el inerior del asenamieno o si por el conrario esas provienen de la desrucción del
mismo. En ese sendo, nos pueden ayudar dos caraceríscas del propio armameno: la presencia de armas
con evidencias de uso (pares racuradas, indicios de impacos, ec.) y la ausencia de armas deensivas o
oensivas de mayor amaño, recuperadas poseriormene por los soldados vencedores. Un claro ejemplo de
ese úlmo caso ha sido bien documenado en el nal violeno de Urso (Quesada, 2008: 17).

3. I     

3.1. Incendios. ¿Causados o oruios?

La primera evidencia de desrucción del asenamieno ue hallada anes incluso de iniciar la propia
excavación, mediane la prospección geosica (geomagnéca). En los resulados aporados se ponía
de manieso la presencia de amplias áreas quemadas (con anomalías de alo conrase) en disnos
punos del yacimieno (g. 3.1). Como hemos viso, esa dispersión sin solución de connuidad podía ser
inerpreada como ocos de incendio aislados.

1 Esa invescación se esá llevando a cabo en el marco del proyeco Exploració i avaluació del poblament protohistòric a l’àrea del

Lluçanès (Sala, et al., 2010), pare de los ruos del cual se presenan en el presene arculo.
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La aperura de sondeos y la poserior ampliación de los mismos hasa cubrir disnos ámbios han
permido conrasar los daos aporados por la prospección. Así, se han hallado indicios de uego en el
Secor 4, con la preservación del echo caído y compleamene quemado; y en el Sondeo 4, dónde se
recuperaron ambién varias vigas quemadas, así como una imporane candad de carbones dispersos
encima del suelo de circulación, de un espacio aún por delimiar. En ambos casos, los carbones aparecen
mezclados con una imporane candad de maerial cerámico in situ y armameno.

Por el conario, en oros secores de ambas zonas (Secores 1, 2, 3 y 7) ambién se ha recuperado
una gran candad de maerial cerámico in situ y armameno, pero sin indicio alguno de uego.

Aunque en ninguno de los espacios quemados se ha deecado un número imporane de clavos
que pueda aribuirse a una dispersión inencionada de objeos demadera para avivar las llamas, sí que nos
parece signicava la presencia de un proyecl incendiario con puna de arpón en el Secor 2.

3.1.1. Cerámica: evidencia de destrucción y fuente de datación

Como acabamos de apunar, las excavaciones han permido localizar una imporane candad de
maerial cerámico práccamene inaco y conservado in situ.

El Secor 2 es el que ha permido recuperar un mayor loe de piezas. De ese ámbio cabe desacar
la concenración de maerial cerámico caído y concenrado en su cuadrane surese, probablemene
procedene de una esanería o alllo ubicado en la pared sur de la misma. Aunque el secor no presena
indicio alguno de incendio, la dispersión de las armas enre los resos del derrumbe apuna a que la caída
de la posible esanería no ue oruia.

Oro caso signicavo se halla en el Sondeo 4. Aunque desconocemos denro de qué po de
esrucura nos hallamos, la excavación del nivel de circulación ha permido comprobar la dispersión de
la cerámica, la mayoría de ella ueremene quemada, y el aplasamieno de la misma conra el suelo. Un
caso similar lo enconramos en el Secor 4, donde se han descubiero, enre oros individuos, dos ánoras
pardas y medio quemadas por el derrumbe del echo (g. 3.2).

Así pues, nos enconramos delane de espacios quemados con una gran candad de maerial
cerámico in situ, uno de los acores apunados por Hourcade (2008) como claro indicio de desrucción
violena e inencionada del lugar.

La gran riqueza de maerial cerámico y la signicava presencia de imporaciones en el mismo,
mayoriariamene de la península iálica, nos permien hacer una primera aproximación a la cronología de
la úlma ase del asenamieno.

Las imporaciones más abundanes numéricamene son los barnices negros: Campanienses B y
C. Las primeras son ormas generalmene pequeñas (Lamb. 1-8b y 10) (g. 4.1-4), con una cronología
genérica de c.150-25 a.n.e. (Principal 2005: 53-56); mienras que enre les Campanienses C enconramos
grandes páeras (Lamb. 5 y Lamb. 7), con una cronología de c. 100-1 a.n.e. (González López 2005: 72-74).

Oras cerámicas represenadas son las ormas Vegas 14 y Vegas 16.2 de Cocina Iálica, con unmarco
cronológico amplio, de c. 200 a.n.e. – 50 d.n.e. También esán presenes las cerámicas de Paredes Finas,
con la orma Maye II, y una cronología de 150-20 a.n.e.

Como es de esperar, y a pesar de la imporane candad de vajilla, las piezas que nos permien
obener una daación más precisa provienen del conjuno anórico. Denro del conjuno, compueso por
ánoras iálicas (rrénicas y adriácas), ánoras del círculo del esrecho y ánoras arraconenses, son los
dos úlmos pos los que nos proporcionan una mayor precisión cronológica. En ese sendo, desaca una
pieza del círculo del esrecho procedene del alar de Rinconcillo (Algeciras), con un sello S.C.G. (Bernal
i Jiménez-Camino 2004, 589-606) y que según los úlmos esudios se podría siuar en c. 70-35/25 a.n.e.
(García Vargas et al. 2011). Por lo que se reere a las ánoras arraconenses, con pasas de las consideradas
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de “radición romana”, nos aporarían, aunque con gran cauela2, una cronología de c. 65-40 a.n.e.,
pudiendo esablecer un érmino post quem en el año 65 a.n.e.

Por oro lado, la ausencia de cerámicas arenas de barniz negro y presigilaas nos proporciona un
érmino ante quem genérico en el año 35-25 a.n.e. (Garcia et al. 2010: 710-712).

3.2. Armameno: agene o resulado de la desrucción

Como hemos viso aneriormene, las inervenciones han proporcionado un elevado número de
resos de armameno y equipamieno miliar romano. El esudio de ese, juno con la daación aporada
por el maerial cerámico, nos permie inuir la inervención de ropas iálicas en el asenamieno.

El armameno se concenra especialmene en el lado orienal del yacimieno, en el barrio siuado
juno a la muralla (Zona 2). Se raa de proyecles de diverso po enre los que enconramos: punas de
fecha, glandes de plomo, proyecles de caapula o incluso un ragmeno de moharra de pilum (g. 4.14).

Se han documenado un oal de siee punas de fecha, cuya clasicación resula un ano compleja
a causa de su deciene esado de conservación. Por un lado disponemos de res punas de fecha con
enmangue de espiga y aleas (g. 4.5), similares a las aparecidas en los yacimienos conemporáneos de
Osuna (Sievers 1997; Quesada 2008) y Alesia (Sievers 2001: 169-172). A esas hay que añadir un proyecl
incendiario con puna de arpón, ambién presene en Osuna (g. 4.6), y un proyecl de cabeza piramidal
con enmangue de cubo (g. 4.13). Esa morología es muy recuene en los proyecles de arllería, pero
su reducido amaño nos obliga a inerprearlo como puna de fecha. Finalmene, enemos dos posibles
proyecles del po Numancia (Luik 2002: 230-231, 356, g. 190; Luik 2010: 69-70, g. 4), que aparecen
ambién en Alesia (Deyber 2008).

A esas se suman res punas de pila catapultaria, con cabeza piramidal y enmangue de cubo
(g. 4.11-12). En ese caso las medidas son basane homogéneas y muy similares a oros proyecles
aparecidos en conexos similares como los asedios de la Guerra de las Galias (Poux 2008: 354-358).

Respeco a los glandes, comprobamos una gran homogeneidad en los pos hallados. Las medidas
de la gran mayoría son coincidenes y sus pesos, con una media de de 54,936g, se disribuyen de orma
homogénea en orno a las dos uncias (54,8g). Además, responden a dos pos muy claros: orma ovoide o
Völling I (g. 4.7-8) y bicónica o Völling II (g. 4.9-10) (Völling 1990). Eso nos permie suponer que odos
los proyecles podrían ormar pare de la munición de un mismo conngene de honderos, elaborada a
parr de dos moldes disnos.

Cabe desacar que la mayor pare de esos proyecles no han aparecido direcamene sobre el
pavimenode las habiaciones (como si sucede con buena pare de los resos cerámicos) sino en el inerior del
poene paquee de erra siuado encima, procedene del derrumbe de las paredes de apia y la echumbre
de las esancias. Ese hecho nos hace suponer que los proyecles habrían sido disparados desde el exerior
de la muralla y que de ese modo se habrían deposiado sobre las cubieras de los ámbios de la Zona 2.

En las excavaciones realizadas en la Zona 1, siuada en medio del asenamieno, solo se ha
enconrado un proyecl de honda en el nivel supercial. En cambio, ha sido aquí donde se ha documenado
una empuñadura de puñal bidiscoidal, la daga romana (pugio) propia de los ejércios ardorepublicanos y
aloimperiales (Kavanagh 2008).

Esa divergencia en el regisro arqueológico de las dos zonas podría indicarnos dos ases disnas en
el proceso de la desrucción del asenamieno: una inicial con asalo de la muralla orienal, y caracerizada
por los resos de los proyecles procedenes del uego de coberura; y ora poserior con el saqueo del
reso del enclave, con menos evidencias de armameno, pero propias del combae cuerpo a cuerpo.

2 Véase la discusión al respeco de la consisencia en la dierenciación enre pasas “ibéricas” y pasas de “radición romana”

planeada recienemene por Albero López Mullor y AlberMarn Menéndez (2008, 690).
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Además, según Quesada (2008: 17), la preponderancia de armas arrojadizas por encima del reso
de armas oensivas, así como la ausencia de armas deensivas, esá en plena consonancia con lo que se
puede esperar en un conexo de combae. Eso se explica por la acvidad de saqueo y recuperación
de armas poserior praccada por el vencedor y que evidenemene se cenra en las armas de mayor
amaño, más visibles.

3.3. Oros indicios: la auna

Oro elemeno a ener en cuena es la localización reciene de la pare anerior de un cánido en
conexión anaómica denro del secor 4. Aunque el esudio de esos resos se encuenra aún en proceso
y no disponemos de inormación acerca de si presena algún indicio de muere violena o no, su simple
presencia en ese conexo de desrucción ya es signicava, pueso que según parece ue arapado por
el derribo del edicio.

4. P   :     

Ane la imporancia de las evidencias de la desrucción documenadas en el inerior del
asenamieno, se procedió a prospecar con deecores de meales y disposivos GPS en el exerior del
mismo con dos objevos principales:

1) Idencar las evidencias de asalo uera de la muralla para conrmar la causa anrópica de la
desrucción y el origen exerno del aaque.

2) Seguir las ruas razadas por el ejércio aacane con el n de localizar el campameno o
campamenos de asedio que eóricamene se deberían haber insalado.

Las primeras prospecciones se llevaron a cabo en los verenes ese y suroese de la colina sobre la
que se encuenra el asenamieno, los dos únicos punos por donde el acceso al mismo es posible.

En la verene ese se documenó algunas achuelas de caligae y un glande, mienras que en la
suroese los resulados ueron negavos. A priori, eso conrma la hipóesis de rabajo de que el ejércio
aacane vino desde el nore. Sin embargo, hay que ener en cuena que la hierba ala que se enconraba
en el suroese en el momeno de hacer la prospección podría haber infuido negavamene en la señal de
los deecores de meal. Por lo ano, esos resulados se deben usar con precaución.

Poseriormene la prospección se dirigió al nore, siguiendo un rasro de achuelas, que jusamene
aravesaba el Colle d’en Roca (g. 1).En esa dirección, y conrolado ano el paso como el mismo
yacimieno, se encuenra Pla Revell, una planicie sobreelevada que inicialmene se había propueso como
posible ubicación de los campamenos aacanes en unción de su posición geográca. La prospección en
ese lugar proporcionó únicamene un glande.

Con la inención de no descarar la exisencia de un asediomás complejo, se prospecó ora planicie
ubicada al suroese de Puig Ciua y al oro lado del Torrene de Olos, conocida cómo Vila Granada (g.
1).En ese puno se localizó ora achuela, lo que nos obliga a considerar la posibilidad de que nos hallamos
ane un escenario mucho más complejo de lo que se pensaba aneriormene.

5. C

Una vez planeado un cuerpo eórico de los indicios arqueológicos de una desrucción violena
causada por un agene anrópico, parece evidene que la úlma ase del asenamieno ardorepublicano
de Puig Ciua se ajusa plenamene a ese parón.

En eeco, así lo apunan los indicios de incendios localizados en disnos punos del yacimieno sin
solución de connuidad enre ellos (hecho que supone la exisencia de disnos ocos); la documenación
de una gran candad de maerial cerámico in situ y armas, especialmene arrojadizas, localizadas
mayoriariamene juno a la muralla en la Zona 2. Por lo que se reere los resos de auna o anropológicos
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en conexión anaómica como elemenos de desrucción violena, en ese caso se localizó un posible
cánido, que a ala de erminar su esudio especíco, nos aporaría un primer esgo en esa dirección.

En cuano a la cronología, la vajilla de imporación de barniz negro (especialmene Campanienses B
y C) juno con las ánoras iálicas e imiaciones hispánicas de esás, nos permien aproximar una cronología
de segundo o ercer cuaro del siglo I a.n.e., aproximadamene enre 65-35/25 a.n.e.

Por lo ano, y siempre con la cauela que exige el haber realizado sólo res campañas arqueológicas,
no parece descabellado armar que nos enconramos ane un asenamieno ocupado y a la vez asediado
y desruido por ropas iálicas. Eso nos hace planear, eniendo en cuena la cronología aporada por la
cerámica, que se rae de un escenario de la guerra civil enre César y los pardarios de Pompeyo (49-45 a.n.e).
Además, en base a las uenes, se podría siuar en unmomeno inicial de esa conenda, en el momeno en el
que César ordenó a Cayo Fabio que marchara con res legiones acampadas en Narbo y ocupara los pasos de
los Pirineos, como avanzada para preparar la campaña de Ilerda (De bello civili, I, XXXVI).

Finalmene, aunque aún no se ha localizado el campameno de los asalanes, resula signicava la
documenación de achuelas y oros elemenos de equipamieno que evidencian la presencia del ejércio
romano en el exerior. En un uuro, los rabajos arqueológicos proseguirán en el propio yacimieno, pero
ambién en el enorno, para poder explicar mejor lo que ya puede calicarse como paisaje de confico en
Puig Ciua.
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Fig. 1. Mapa opográco de Puig Ciua y sus alrededores en el que se

aprecían los principales accidenes geográcos mencionados en el exo.
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Figura 2. Plana de las excavaciones de Puig Ciua enre 2010 y 2012.

Figura 3. 1) Resulados de la prospección geofsica en la Zona 2. 2) Ánora partdas por la caída de dos vigas quemadas en el Secor 4.
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Figura 4. Cerámica y armameno aparecidos en los niveles de desrucción de Puig Ciua.


